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El problema de Marruecos al Parlamento

"La s  dudas respecto a ¡a apertu
ra inmediata de las Cortes no sólo 
subsisten, sino que aumentan en 
vista de la lentitud con que se rea
lizan las operaciones m ilita re s. E l 
m in istro  de la guerra, no contento 
ron aplicar la previa censura a las 
noticias referentes a Marruecos, 
trata de e lud ir ia convocatoria in 
mediata del Parlamento, recordan
do 1c acaecido en IW ,  y la rápida 
calda cn esta lecha dei Gobierno 
M aura.

Peí o sólo una consideración de 
egoísmo o de política menuda pue
de re trasa r el cumplimiento de las 
promesas formales dei jete del Go
bierno. S i ahora en las Cortes no 
se da cuenta de lo que ha ocurrido 
tu  A frica , y no se estudia un plan 
para el porvenir, darán testimonio 
de su incapacidad. E l  honor de E s 
paña exige el castigo de los rebel
des que ofendieron nuestra bande
ra, dando muerte alevosa a nues
tro s hermanos; pero exige con

< igual apremio que todo el mundo 
sepa las causas del desmorona 
miento súbito de la Comandancia 
de M elilla . E s  preciso que una Co
m isión parlamentaria, investida de 
los poderes necesarios, complete 
la obra del general Picasso. 

f Purante  loda la guerra europea, 
la Cámara francesa sigu ió  día por 
día elp ioceso dé las operaciones 
id ilita re s. ha enjuiciado la conduc
ta de lo s jefes y  ha enaltecido el 
valor de ¡as tropas. E l  acuerdo es
trecho de la representación del 
país con el E jé rc ito  contribuyó d i
cazmente a la victoria . E n  cambio 
tn  España el desastre de M elilla  es 
el íru to  de lo s recelos entre la po
lít ic a  y los organismos m ilita re s, 
de la desconfianza mutua, de la 
la’.ta de un Poder c iv il vigoroso y 
enérgico, que hubiese d irig ido el 
problema de Marruecos por el ca
mino de un protectorado inteligen
te y pacífico.

Todo el proceso de nuestras des
gracias coloniales se explica con 

:: sólo leer las ideas de Lya utey so- 
ibre el régimen de los paises some
tidos a nna tutela c iv ilizadora. E l  

. general que ha organizado la zona 
f rancesa de Marruecos decía, ha
blando de la política aplicable con 
mayor éxito a las colonias y pro
tectorados; «Tfi m ilita rism o n i fnn- 

v eionarismo)». E s  decir, n i una ac-

‘ ión m ilita r predominante, ni el 
abuso do una burocracia que ¡ejos 
-ie fortalecer los lazos entre la Me
trópoli y las colonias, los debilite 
con su'conducta censurable, E l 
funcionarismo nos h izo perder C u
ba., y no lia sido ciertamente ol ahu- 
so de ia acción m ilita r H que nos 
haya pacificado nuestra zona de 
influencia en Marruecos, pues os 
tamosjhoy peor que cuando se f i r 
mó ei J rata do con Francia de 1 ‘ 1L’. 
habiendo perdido todos los te rre 
nos conquistados en las campanas 
de 190y y 1911...

Francia ha construido en su zo
na m il ochocientos k ilóm etros de 
fe rro c a rril, asegurando asi ci en
lace y el aprovisionamiento de las 
posiciones. España, según eí ac
tual m in istro  de Marina, con sólo 
cincuenta m illones de pesetas hu
biera terminado toda la red fe rro 
viaria  do la nuestra, Pero no sólo 
no lo hemos logrado, despucs de 
gastar en Marruecos tres m il cua
trocientos m illones de pesetas, sino 
que pocos días antes de la rebelión 
de los cabileílos, se declaraba de
sie rto el concurso _para prolongar 
eí fe rro c a rril de T is tu t in .

De modo que nuestra política ha 
sido la más desastrosa de las po lí
ticas; hemos mantenido un e jérc i
to numeroso, ocupación m ilita r y 
al mismo tiempo hemos derrama- 
mado estérilmente el oro entre los 
cabilefios; lo hemos derramado es' 
torilmente porque lo empleamos en 
la labor desmoralizadornde la cap
tación individual, de la compra di* 
jefes moros sin  escrúpulos, cuya 
duplicidad alimentaba el propio 
estímulo venal de los trabajos co 
rruptores, m ientras que el general 
Lyautey podía esc rib ir al Gobier
no de su nación:

« Yo  no he comprado a nadie, y 
s i he neutralizado con dinero los 
elementos perturbadores de Ma
rruecos, ha sido con dinero aplica- 
cado a los trabajos útile s y dura
deros que preparan el porvenir 
económico de Protectorado.»

E l  parlamento español mostró 
desde el prim er momento con toda 
clarividencia el e rro r profundo y 
lastimoso de la conducta que se ha 
seguido. A  él incumbe ahora ave
rig ua r por qué contra la voluntad 
del país prevaleció una política fu
nesta y suicida.

. LOS POETAS

L A  P E R L A
Contemplaban tus ojos centalltutas 

i-l* pairas de cristal, I» linfa pura 
;del surtidor que vierto en la espesura 
,-"*u poivu de zafiros y diamantes:

cuando enferma, toa pasos vacllantM 
.'se acercó una mujer todo tristura, 
y te pidió limosna con dulzura,
’tijañdo en ti miradas suplicante».
- La perla que en. tu roana reiul îa 
diate a aquella mujer pobre y doliente,

' que ¿e alejó llorando de alegría.
" Yo, entonces, oouraorído y reverente, 

¿o tfe besé en los labios, cual sois,
¡uno «n la nobla y luminosa frente!

B R I N D I S
' f Coiúo el r«y Jorge IV que vivia
- entregado a laa fiestas silenciosas 
-olvidando entre impúdicas hermosas 
la amarga pena que en su pecha habla,

Asi mi corazón vivir ansia.
Dadme Chipre: ceñid mi sién de rosas, 
y acariciadme tiernas y  amoróias, 
««trollas refulgentes de la orgia.

Aaí quiero títít, y cuando muera 
’ fabricad mi ataud con ía madera í 

• 4e nuestro alegre bandolín sonoro:
' y colocad sobre mi cuerpo helado
tin rodar io magnifico, formad*
:im& yue«tra* «bal** de brocado r oro.
Kjvjíni . **?¡ -*h 
t .u iv K 'I .

: i /!
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L O S  C A R R I L E S
ContaTQpla psoí cavr!i>»

..... que el tren siifli« hí raaroliai: ¡
parece quo, febriles,
se busquen sin cesar ;
ton férvida constancia,
ansiando conseguir
salvar «sa dinaúcia
'que no los deja un!¡\

.. , Distancia breve, sAsil .... .-
que, cn su continuidad,
con ser espacio fútil 

' es una eternidad, 
i' - Pe lejos, la apariencia 

tíos deja columbrar 
mentida convergencia 
que los lleva a junUir, 
vislumbre que es rneutiía 
pues al llegar alU,

ííí-v .distancia igual se mira '! 
u' que ta que surge aquí: .

iguai puraLelijrno , : ¡
" de hallarse al propio afúu, 

siempre el auhelo mismo 
. que no satisfarán 

i >, ¡Oh, dulce fantasía, .
"miraje el ini* infiel, :que en nueítrss mentes cria
deseos a tropai. : • ■

. ' quimeras impoíiblfiSi ¡ : 
ÜoreB del ideal, .

Jamis formas tang'.bles,
‘ ' 'nnuca engendro real!

V ¡Idea» qne no alcanzan 
la coTporiaacita, 

y,deseo* que no avanaau 
, huta la, posesión!

Carriles paralelos 
'•i'- que ti6 han de converger,

: uno, nuestros anhelo*
; ̂ ;C-«tro, nuestro poder: Jc. : 

deparados carriles
, ‘ 'que márchan a compAí,
"  1>xncAndote febriles,

'¿ C' «o hstltndoie jamia.
; . . „ faroaiap BABOJJl.
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A LOS 8 5 AMOS DE F.liAD 

HABIENDO RECIBIDO LOS AUXILIOS ESPIRITUALES

Su desconsolada esposa, doña María Antonia 
Peñarrnbia; hijas, doña Fidelay doña Glo
ria; padre, don Antonio; hermana, doña
■María; hermanos políticos, sobrinos, pri

amos y  demás parientes, ■ / • ■
, Parlicipan a sus amigos ion sen- 

. , sib!e pérdida, rogándoles h  ton- 
• gan presente en sus oraciones y 

. ■/ 1 .asistan el día 27 del corriente a
.. . las misas que en sufragio de su al-

■ m,i se celebrarán on,lft ig'esiapa- 
.rroquia! de Min^iafíüí i.

que ol moro viejo nccodiora a dejarlas 
en libertad, siempre que el santón de 
la et-’luviera conforme. Lievólaa
ni pmitún, y arrodilladas a sus pios y 
bañndns en lágrimas los ojos, besándo
lo las manos y la chilaba, on súplica 
(ie iiliortad para ellas y  para sus peque- 
ñitos, cotiíiguieron entorneccr aquel 
encallecido corazón y que les arrojara 
efirao una limosna, ¿1 anhelado papel, 
ordenando a todos sean respetados sus 
portadores.

No quisieron detener» en la cubila 
ni un moiiiento más, y arsomñafiadas 
d-' su ¡üiligüo guardián, que no quiere 
abandonarlas haFta verlas on libertad, 
emprenden el oaraino entre peñascales, 
c-tríjadas con los pequoños, que no 
pu< den seguirlas on t-.u marcha rápida. 
Las aginias piedras destrozan los pies 
do las infeíioes; pero, sobreponiéndose 
al dolor, continúan su camino, angus
tiadas; cada vez que un inoro se erq/.a 
con ellas y les pide el salvoconducto 
salvador.

Al fin, sobro nna loiuita ondea la 
bandera española. ¡España!, exclaman 
las ;r>bivH mujeres, y en un nuevo es
fuerzo consiguen llegar sanas a nues- 
Ir'-.s lineaa, donde las acogen eon ca
rino. ¡iu ¿Sudor, on el mismo tren .en 
que volvíamos a la plaza, las hemos 
encontrado, y con voz que la emoción 
bacía temblorosa, entremezclando las 
lágrimas y loa relatos, nos han conta
do esas pobres mujeres la historia ,de 
sus dos me se 8 de cautiverio.

M. F enech M ríío* . ,
-Mrtüla, 1921.
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IMI’UKST'iNK''. !.)!. I X ‘['l',¿Ti', ■<' Ique sn marido 1̂  hibí'. !’:h-Í1 iLn:!o dii.e-
— ro p;r:i comprtu’ cebada, quiso, sin

Dos meses de cautiverio S"S"
viejti, tpie las había recogido, pudo 
evitar a la pobre madre oátH nur-va 
desgracia.

Cuciitiui las fugitivas qne los moros 
han cogido mucho miedo de los aero
planos, porque en las rec'.eníes bom
bardeos les lian mu lado mucha ponte 
y mucho ganado qne tenían recogido 
en uu zoo o coreano. Bu los zocos pre
dican loa santonns ¡a guerra contra Es
parta, v para animar a los cabiloiios ¡es 
' iií í ti qu? Espafia no tiVne ya Imm- 
bre?, que manda a 'deliHa a ios jóve
nes qne aún no han cumplido veinte 
aíio.;. Lo-- dicen taail-ién que no teñe- 
mo? ni c,.¡Vjneí ni eiiiciciün- s, que los: 
legionari-,'i ;.cn Jo,ios ing-osc-i y, i’air 
fin. ase^iiran qüe i:o jin~ ¡
dejarán pasar adelauíe en nueslro 
avance.

12a Sog.mian y |»oVi1ad«i3 vecir.os 
quedan ciiaren':: o cincn,"nfa mmili.'».? 
dí' lo.» p:i¡~2-.:ir-, qii‘: Irabajaban en l.is 
minas, '¿uíera iJior qno ni avanzar, no 
leaocutaa Id qu-; a lo'-; otios piiaioiv'-

fi¡l día Allegaron a Xivlf.r, iíí'OC'•. 
tes de ypgan.i;an, l./ mujer, ire« hi;i 
la madre j»olítica ‘ 1̂ 1 pagador oe 
minas de aquel poblfioo. Venían 
pobres con los pies sangrante*, en lsv.- - 
timoso estado dv miseria. Desdo (p¡e 
cayeron en poder ds los moros, no ;.u 
dieron cambiar,'de ropa interior. Lus 
nenes, una preciosidad; doa niños de. 
de cuatro y cinco ¡víioí, ,y una usniia 
rubia, cié dos afios, de pein de oro, bo
nita de verdad. Si para las mujeres c.- 
duro el cautiverio, figui’áos que habrá 
sido para esos angelitos, niño- ndma- 
cos do una car-a en que* reinaba ol 
bienestar.

Hemos húbiuoo con !¡íí- rte¡én liber
tadas, en eí mismo tren que las cnmni- 
jo a Melilla. IÑos dicen que tuvieron la 
suerte de caer .en manos de un moro de 
buen coraxún, quo las ’ iaoía trabajar 
dnranvaii, pei>> qn-'* ¡as l ’.ató cou cu r 
tas consideraciones y quí\ por último, 
las ha dado espontánesunente la li
bertad .

Durante td día, hacíale,'s el raoro c o 
ser ropa que luego íd vendía por ¡os 
zocos, t’ or las noches venían !íw_ mo
ras y  gritábanla: '¡Pilar, ai molino!' 
Tenía que moler la cebada, on molinos 
do piecíra, labor que, e¡n Marruecos, 
hacen las mu je m  cuando íalta el rs no.

. La pobre mujer mal alimentada, í-dta 
oe descanso y no ¿cosiunubrada al tra
bajo duro y fatigoso que representa la 
molienda,hacíalo con miii?ha dificultad 
en medio de los insultos íle las moras, 
que, habituadas desdw poqueñas a la« 
más rudas faenas corporales, no po
dían comprender como la cristiana no 
podía mover las pesadas .piedras del 
molino.

Sus chiquillos no podían raür n la 
calle, porque los mor i tos les insultaban 
y continuamente se entretenían en 
darles fuer toe tironea de! pelo; Van los 
moritoscon la cabeza afeitada, deján
doles tan solo un meuh/ón en la coro
nilla, y  sin duda le?, extrañaba ver 
otros chicos con todo eL pelo crecido.

BRAGUERO ESPAÑA 
de D. J. Campo? 

Módico Ortopédico 
ó’O pencas 

Lo mejor conocido. 
, En Oitaii.-a: Dro- 
gaerfa San Julián, 
dallo del Afrua, 22.

En Madrid: An- 
íí listo Fufa ero i, 8.

ros, que tislslnu en Xr-üor, f|ueíuoron 
muortoír n f¡ros y  frumiazo.H

L e s p n l i . ’ í ií son muy ¡ieiv,r-;;uidoT 
por los cabilefios, 'que les odian por
que ayudaron al crisíinno, y muchos 
da ellos han muerto a manos de lú gen
te doi campo, do ¡os mismos qno so 
hitn ,'.;y;..id!' cn marfiri/ar n los desgra 
ciado;-; qne r-1 d-.isa'tre rtt-jó en sus ma 
nos.

Como el intercambio de productos 
eon la plaza e4á paralizado, el azúcar, 
ol te, el aceite, etc,, escasean mucho. E1 
pilón do azúcar quo antes costaba tíos 
pesetas, vale ahora cinco, y  cn !a mis
ma proporción los demás artículos. En 
la plaza ?e han dado órdenes severas 
para reprimir el contrabando, poro 
aún se debían excremar mas, para evi
tar en absoluto que saliera ni lin solo 
pilón de axúcjr, sitiando así por ham
bre a los montañeses que no pueden 
vivir sin el te. Lo qn¡? sacaron de Na
dor, procedente del saqueo, lo tioncm 
escondido en un paraje ignorado, del 
que van sacándolo poco a poco.

fiKiSH
■■ Un moro amigo de slio», el Chilabi, al A fuerza de íúpiicag, consiguieron

r-ívi’ ;*f ..-i í"rí;,n i,.1.' ; ’.C
■Ti}

Cróniea da Sucesos
Miu’ii.i' ttcatlenírtiy te.<v<w.\,~Hl 

Juzcrado de I'arancón in stru ye  d i
ligencias con motivo de haber apa
recido en la mañana del 5 del -ac
tual, en el kilóm etro 8." de La ca
rretera de Vülamayor de Santiago, 
el cadáver de G uillerm o García 
Belinchón, de 2) aflos, soltero,, al- 
bafiil, natural v vecino de Fuente 
de: l ’edro Naharro, cuyo cadáver 
se hadaba fuera de la carrete
ra a un metro, de.distancia a la iz 
quierda de ia misma, y  a unos cua
tro metros mas distantes se en 
contraba una motocicleta qon Ja-, 
ruedas y sidecar destrozados, ia 
que antes había ocupado dando: un 
pas.eo el dueño de ella D. E lo y  Co 
bo La  R iv a , Alejandro Fernández 
Coranilla, Hm ilio  Pére?. (ra rrid o , 
vecinos de Fuente de Pedro Jaha
rro . que resultaron heridos, y ci 
interfecto, que talleció a causa del 
golpe que recibió en la cabeza al 
caer al suelo, al echarse de la ca
rre te ra  el citado vehículo.

Rriho fntsti’uUo-— ¡ i l  (uzeado de 
Üeimonte in stru ye  sumario sobre 
sustracción frustrada de una car
tera al vecino de Puebla de Alme
nara Angel Pravo Romero, seña
lándose coino autor de este hecho 
ai vecino de Lielmonte, Antonio 
Mendoza K u iz ,  el que se encuen
tra detenido en ia cárcel de dicha 
villa .

Hurto.—K l juzgado de Priego 
in stru ye  sumario por la sustra c
ción de ropas en el pueblo de Be- 
teta al vecino de esta Capital don 
Constancio Lum bre ras, no habien
do hasta la fecha persona alguna 
procesada ni detenida.

Violación.—Aníe el mismo Ju z
gado de Priego, ha presentado" de
nuncia eí vecino de Valdeolivas 
B la s de Manuel, por violación de 

I su h ija  Gregoria, señalando cómo 
¡autor de este hecho a su con ved- 
I no Ambrosio Baquero del Cerro.

Lesiona sufre <jl vecino
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